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¿QUÉ ES LA AVARICIA?
LA DEFINICIÓN DE AVARICIA ES...

Afán desmedido de poseer y adquirir riquezas para 
atesorarlas.
La avaricia se considera una emoción intensa y 
desequilibrada que nace de un deseo profundo de una 
persona por acumular riquezas, bienes materiales o poder 
en exceso, aun cuando no se necesitan para vivir.  La 
avaricia puede ser impulsada por inseguridad, necesidad 
de control o influencia de factores culturales y sociales. 
Esta emoción nos puede llevar a una insatisfacción y al 
estrés, ya que la persona nunca se siente satisfecha con 
lo que tiene.  

Ese afán incesante de acumulación, a menudo a expensas 
de otros o de la propia satisfacción personal, puede llevar 
a comportamientos poco éticos o perjudiciales, como la 
traición, el engaño y la falta de generosidad. 

La avaricia nos puede generar una sensación de soledad, 
aislamiento social; dicha emoción puede hacer que nos 
volvamos irritables, desconfiados, nos apeguemos a 
nuestras posesiones, perdiendo la capacidad de disfrute 
de la vida y las relaciones humanas. 



ALGUNOS EJEMPLOS DE 
AVARICIA

Alguien 
que vive 

quejándose 
de lo poco 
que tiene

Un empresario 
que paga 

poco a sus 
trabajadores

Alguien 
que recibe

 dinero por error en 
un comercio 

y no lo devuelve

Alguien quien 
 no acepta perder

Una 
persona 

que estafa 
a otra

Un acumulador 
compulsivo 

de cosas



LA AVARICIA COMO 
CONDUCTA ADICTIVA

En términos psicoanalíticos, la persona avara retiene o 
controla lo que tiene, no como una fórmula de ahorro, sino 
para no gastar.

Resulta curioso que ya en la etapa infantil, el niño quiera 
retener sus heces, soltarlas cuando él desea, tener el 
control, ya que para todo lo demás depende de sus padres 
o adultos a su cargo. Si la niña encuentra placer en “no 
dar las heces” a unos padres poco cuidadosos, pronto se 
acostumbra a sentir satisfacción en retener cualquier cosa.

La avaricia también puede  estar condicionada, desde la 
etapa infantil, bien por falta de vínculos afectivos fuertes o 
bien por un aferramiento a los objetos materiales como lo 
único capaz de controlar. Se desarrolla esta conducta con 
tendencia a la avaricia. Dentro de eso, el placer se centra en 
“retener y acumular”. 

Hay estudios de base biológica que apoyan que la avaricia 
es una conducta adictiva como la nicotina, la cocaína o 
cualquier actividad adictiva, que actúan en el cerebro como 
“drogas”, con gran poder para activar los centros de placer. 

Otras investigaciones en neurociencia han mostrado que, 
cuanto más avariciosa es una persona, menos capacidad 
tiene la corteza prefrontal de su cerebro, que es la implicada 
en el razonamiento, para disminuir la gratificación de ganar 



“APRENDIZAJE” SOCIAL

más dinero, inhibiendo la actividad de las neuronas del 
núcleo estriado ventral, implicado en esa gratificación. El 
cerebro del avaro podría funcionar, por tanto, de manera 
diferente al del no avaricioso.

La avaricia podría ser una cuestión de “aprendizaje” social, 
una respuesta al estímulo ambiental; tiene que ver con 
el nivel de aceptación en una sociedad en función de los 
bienes que se poseen. 

Como hemos visto, la avaricia puede ser algo con base 
biológica; sin embargo, su base social es aún más fuerte.  
El ganar dinero, cuanto más, mejor, ya que determina 
nuestro estatus, la capacidad de inversión o de obtener, de 
tener. Esto en nuestra sociedad, donde el consumo es un 
factor primordial, es visto como algo normal y, de hecho, 
se incentiva a ello, llegando a un comportamiento incluso 
compulsivo por poseer.

“La avaricia es un pozo sin fondo que agota a la persona en 
un esfuerzo interminable por satisfacer sus necesidades, sin 
llegar nunca a conseguirlo”. Erich Fromm.



ÁRBOL FRACTAL
Dibuja. Completa las ramas de este árbol tan curioso. Apóyate en el 

ejemplo que a continuación se presenta.  

Ejercicio extraído del taller Fractales terapéuticos de Isabella Pastor.

Ejemplo



TACAÑO EMOCIONAL
Cuanto menos amor sintamos que recibimos, menos 
amor damos; es un modo de defensa y supervivencia. 
Nos resistimos a entregarnos del todo a los demás, a no 
involucrarnos emocionalmente; incluso podemos llegar 
a aislarnos socialmente y, lo que es más deficiente, nos 
puede llevar a una desconexión emocional con uno 
mismo. Cuando esto nos sucede, podemos llegar a sentir 
un “vacío emocional” y una necesidad destacable de 
llenar ese vacío con conocimiento, lecturas excesivas de 
libros; nos podemos mostrar distantes, solitarios, con poca 
energía, con dificultad para pasar a la acción y conectar 
en profundidad con los demás; uno se vuelve un “tacaño 
emocional”.

Como todas las emociones, tiene su parte útil, si sabemos 
gestionarla de forma proactiva y creativa. Hay que eliminar 
esos prejuicios marcados a nivel religioso, dado que 
la avaricia es uno de los siete pecados capitales y ser 
sinceras con nosotras mismas,  detectar cuánto de avaricia 
emocional tenemos. Una vez que somos conscientes de 
que algo o mucho de avaricia poseemos, ver lo que nos 
trae dicha emoción, plantearnos cuánto tenemos de amor, 
aceptación, amistad, afecto, reconocimiento… Esto nos 
ayudará a mantener nuestro equilibrio emocional y a un 
tipo de ambición productiva y creativa. 



PREGUNTAS DE AUTO-INDAGACIÓN
¿Poco o mucho?

Referente a lo que hemos visto en cuestión de la avaricia 
emocional, ¿tienes poco o mucho de..?.

AMOR

POCO MUCHO

ACEPTACIÓN

POCO MUCHO

RECONOCIMIENTO

POCO MUCHO

AMISTAD

POCO MUCHO



LA AVARICIA ROMPE
EL SACO

El refrán “La avaricia rompe el saco” significa que el deseo 
excesivo de obtener más de lo que se necesita puede llevar 
a la pérdida de lo que ya se tiene. Este refrán nos traslada 
un mensaje importante y es que los sacos finalmente 
pueden romperse por intentar meter demasiado dentro; por 
acumular más y más, nos puede llevar a la destrucción de 
lo que poseemos; nos avisa de los riesgos de la codicia y 
abuso. 

En verdad, si lo pensamos bien como seres humanos, 
nuestras necesidades vitales son tener protección y 
alimentos; todo lo demás es “purpurina”. Sin esos dos 
elementos, como individuos finalmente no podríamos 
sobrevivir durante mucho tiempo.

En países donde hay hambruna o guerras, se mantienen 
activas las zonas de supervivencia, están en constante 
alerta y prevalece ese sentimiento primitivo de nuestros 
antepasados de protección y alimento, para poder subsistir 
en el entorno que les ha tocado vivir.  Ni por asomo se 
les pasa por la cabeza pensar dónde van a pasar sus 



vacaciones, qué coche van a adquirir ni qué ropa se van 
poner al día siguiente. Aquí existe una necesidad real de 
vivir. 

En países donde hay alimento y protección, mejor o peor 
en función del nivel económico, están asegurados; es más 
dado que intervenga la codicia. Aquí no hay una necesidad 
real de subsistencia, sino más bien un sentimiento de 
carencia, de temor a no tener; quizás son patrones 
familiares heredados en los que hubo necesidades reales y 
por eso les impulsa a ese comportamiento de acumular sin 
fin y sin ningún tipo de utilidad. 

La búsqueda constante de riqueza y poder puede generar 
altos niveles de estrés y ansiedad, ya que el deseo insaciable 
nunca se ve satisfecho. Esta insatisfacción perpetua puede 
llevar a un ciclo de búsqueda de recompensas cada vez 
mayores, lo que refleja que las consecuencias de la avaricia 
también afectan el bienestar emocional.

Desde la perspectiva económica, la avaricia es vista como 
un motor de crecimiento; ciertos economistas consideran 
que este deseo nos puede impulsar a la innovación y la 
competencia, elementos fundamentales para el desarrollo 
económico, pero, como ya sabemos, sin embargo, también 
la avaricia puede llevar a la concentración desigual de 
recursos. Lo importante sería encontrar un equilibrio entre 
un crecimiento económico saludable para establecer una 
sociedad equitativa. 



LA PALABRA EXACTA DE 
ESTE MES ES...
GADUGI (cherokee) 

Trabajar juntos por el bien común. 
La Palabra Exacta de Miguel Ángel Velasco. @diccionariovip



CORRUPCIÓN

LA CODICIA

La avaricia se asocia casi siempre a la corrupción, ya que 
el deseo desmedido de riqueza nos puede llevar a las 
personas a tomar decisiones con moralidad escasa; sobre 
todo donde más se da, lamentablemente, en el ámbito 
empresarial y político, mediante el soborno y el fraude. 

Hay estudios en psicología que demuestran que las personas 
más avariciosas tienden a justificar sus comportamientos 
deshonestos y poco éticos, con lo que puede llevar a una 
“normalización” de dichas conductas. Estas personas 
suelen, de un modo cínico, justificar sus acciones. 

La avaricia y la codicia son términos que a menudo se utilizan 
indistintamente, pero que tienen matices diferentes. Como 
ya hemos visto, la avaricia se refiere al deseo insaciable 
de acumular riquezas y bienes materiales, mientras que la 
codicia se centra más en el deseo de adquirir más de lo 
que uno necesita, a menudo a expensas de los demás. Es 
decir; la codicia está implicada en la parte moral, donde el 
deseo de más se convierte en un comportamiento egoísta 
y poco ético.

En cambio, la avaricia aplica más a una comparación 
social; la avaricia puede surgir cuando nos comparamos 
con los demás y sentimos que necesitamos acumular más 
para igualar o superar a otros y, por lo tanto, entramos en 



una necesidad de competir. 

La codicia sería, por lo tanto, una extensión de la avaricia, 
donde el deseo de querer más y más se convierte en un 
comportamiento perjudicial para los demás.

CITAS CLÁSICAS Y FILOSÓFICAS
“No es pobre el que tiene poco, sino el que mucho 
desea.”Séneca.

“La riqueza no consiste en tener grandes posesiones, sino 
en tener pocas necesidades.” Epicuro.

“La codicia es como un pozo sin fondo, que agota al hombre 
en un esfuerzo interminable de llenar lo que no puede 
llenarse.” Aristóteles.



LO CONTRARIO DE...
DE LA AVARICIA

La generosidad.
ES...



LA GENEROSIDAD Y 
COMPASIÓN

La generosidad se presenta como la virtud opuesta a la 
avaricia, motivando así un enfoque más equilibrado. Al 
fomentar la generosidad, se puede contrarrestar el deseo 
insaciable de acumulación, desarrollando un enfoque más 
consciente y responsable de la riqueza y los recursos. 

Con el acto de generosidad podemos contribuir a fortalecer 
nuestras relaciones personales y participar en el bienestar 
de una sociedad más justa e imparcial. El fomentar la 
empatía ayuda a poner en valor al acto de generosidad. 

La generosidad y el desapego son importantes; hay que 
ejercitarlos. Es normal que, después de realizar un acto de 
dar, esperemos algo a cambio, aunque sea solo un poco 
de reconocimiento o de afecto, y aquí es donde debemos 
poner más energía consciente para establecer un equilibrio 
entre ese reconocimiento o afecto, en el caso de que ese 
acto no dé, es decir, no entrar en una gestión de necesidad 
de recibir siempre a cambio algo; lo que verdaderamente 
importa y nutre es el acto en sí de generosidad y desapego; 
ese es el verdadero valor. 

A través del acto de la compasión, nos permitimos estar 
interesadas por el estado emocional del otro y, con la 
empatía, experimentar su punto de vista. La empatía 
funciona como un vínculo que nos une a las personas y nos 
permite percibir lo que el otro siente.



CIERRA LOS OJOS
Y “SIÉNTETE”

Ve hacia dentro y, desde la honestidad, 
reflexiona sobre aquellos actos tacaños o de 
avaricia que hayas tenido y aquellos actos 

de generosidad. 



En el próximo número del 
Fanzine de Faemo hablaremos 

de la responsabilidad.



EL ACTIVO MÁS VALIOSO.
El sabio nada puede perder: todo lo ha basado en sí mismo, 
no confía nada a la suerte, tiene sus bienes en un lugar 
seguro, contento con su virtud, que no tiene necesidad de 
lo fortuito y, por tanto, no puede aumentar ni menguar.

Séneca, sobre la firmeza del sabio, 5.4.

¿A qué conclusión has llegado al leer esta 
reflexión de Séneca?

DIARIO PARA ESTOICOS



En el Diario para estoicos de Ryan 
Holiday y Stephen Hanselman, de la 
reflexión de Séneca, realizan esta 

introspección: 
Algunos invierten su dinero en bienes: acciones, bonos o 
propiedades. Otros invierten su esfuerzo en las relaciones 
personales o los éxitos con la creencia de que pueden 
recurrir a ellos como otros pueden retirar fondos de una 
cuenta bancaria. Para Séneca, la tercera clase de personas 
invierte su tiempo y su energía en ellas mismas, en ser 
buenas y sabias. De estos activos, ¿Cuál es más inmune 
a las fluctuaciones del mercado y a los desastres? ¿Cuál 
es más resistente a las dificultades? La propia vida de 
Séneca es un ejemplo interesante, amigo del emperador, 
acumuló una gran fortuna, pero a medida que Nerón se 
fue desquiciando, Séneca se dio cuenta de que debía 
alejarse de él. Le propuso a Nerón cederle todo su dinero 
y devolverle sus regalos a cambio de la libertad total. Al 
final Nerón rechazó su oferta. Igualmente, Séneca se fue y 
se retiró para gozar de una paz relativa. Hasta que un día 
acudieron a visitarle sus verdugos, con un decreto moral. En 
ese momento, ¿en qué se apoyó Séneca? No en su dinero ni 
en sus amigos, quienes, aunque tenían buenas intenciones, 
eran una fuente considerable de pesar y lamentaciones. Se 
apoyó en su virtud y su fuerza interior. Fue el momento más 
difícil de Séneca, el último y el mejor de todos.



TU APOYO ES 
IMPORTANTE PARA MI

El que compartas conmigo lo que has sentido cuando has 
dibujado el garabato “terapéutico”, la emoción o emociones 
que estás sintiendo en estas circunstancias de tu vida etc...
Es importante para mí. Te leo y te siento en:

faemocreatividad@gmail.com



Hay suficiencia en el mundo para las necesidades del 
hombre, pero no para su codicia”. 

Mahatma Gandhi.


